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ARBOLADO. 

Años hace que con incansable ce­
lo veníamos estimulando á nuestros 

'labradoresca que planten árbolesî en 

tté^wrtrtKTífiSciíSa qiwn 
4e ellos que no soni ét propósito pa­
ra elarbolade, porque científicaraen-
le se prueba que muy pocos lugares 
en la Península se niegan á la pro­
ducción de alguna de las especies 
aplicables á los usos de la vidií del 
Ijoinbre. Pero lo que falta es el esti-
niulo, el ejemplo, el que en las es 
cuelas normales, donde se deberá 
enseñar la agricultura, los alumnos 
aprendan prácticamente la arbori-
cultura, vulgaricen en los campos 
los buenos árboles frutales, ycopoz-
cao los mejores métodos de |>oda, 
ingerios, etc. Pero no nos propone­
mos hoy tratar extensamente la im-
pertantisiraa cuestión del arbolado, 
sino solamente la del que es obliga 
torio plantar en todos los camino 

't y canales^ que tan desatendido está. 
I Las orillas, banquetas, escarpas, 
I y taludesi de los óainñMs,. p«i«d«R 
¡,, Volverse productivos por medio de 
I plantaciones apropiadas al terreno; 
I pero antes de proceder á ellas, con­

viene reconocer la calidad de éste, 
I su consistencia, sa nivel y su posi-
, cion; estudiar el clima, las plaatas 
•} que convenga criar eu consideración 
á los medios fáciles de regarlas, y sn 
Una palabra,4^oiuarnota de todas las 
circunstancias. 

Nadie más interesado segt^ramen 
te en este asunto qae el mismo la­
brador que es el que más inmediata 
y directamente recibe el beneficio; 
pero ya que aquí, por desgracia, la 

• agricultura; no es up^ carrera, sino 
Un oficio n^ecánico que se aprende 
Con la práctica, sin qijie jamás nos 
preocupamos de los adelantos cien­
tíficos qu«k realizan otras, naciones, 
toca á la, adinínlstracipn^ Qq Í̂ OÍQ 
plantar dé árboles Ia8atai&odaa,pa'', 
aeoí y, caicñinios que pertenecen al Es-
tad'slá provincia ó el municipio, si­
no tener semillas y ptantqnes que 
distribuir gratis, 6 cuando menps 
Itor un predo módico, á los labra-
dore^ t̂ Ue así lo deseen. 

No estiatioiaremos la gloria quê  
pueda caberle á este gobierno por 
haber intentado haces; algo en pro 
de la agricultura, ann cuando ese al­
go fué poco y de bien escasos resul­
tados. Las conferencias no están en 
nuestro carácter ni en nuestro modo 
de ser; y asi como en Francia y en 
bélgica todo el mundo concurre á 
^llas, con tal que sean gratis, y en 
Inglaterra y en ios Estados Unidos 

seda dinero por asistir, los españo­
les, y muy especialmente los anda­
luces, lo toman á chacota y broma; 
y en verdad que no les falta razón,, 
puesto que esas conferencias por su 
índole especial y por las personas 
que estaban encargadas de ellas, 
eran puramente científicas y al al 
canee solamente de personas ilustra­
das, qu&son las que monos las ne; 

ocimrehfos por medio de li­
bros y periódicos, mientras que el 
labrador inculto, el que vive en su 
cortijo 6 en su hacienda, el que ni 
siquiera sabe leer, ni asiste á ellas 
ni aunque asistiera comprendoria 
una palabra, siendo estériles, por lo 
tanto, para él todo lo que en ella se 
haya hablado. 

De aquí que el gobierno tenga ne­
cesidad, si r.aly v.*rdaderamentese 
preocupa de la agricultura, de acu -
dir á otros medios mas prácticos. 

Los ingenieros agrónomos, los de 
caminos y canales, los de minas, 
cuantos, en fin, salgan al campo, son 
los que deben llevar la ilustración á 
esas grandes masas de agiicuUures 
incultos, pero sobre el mismo terre­
no; llevándoles libros y periódicos, 
semillas y plantaciones, para que 
allí, delante de ellos y bajo su di-
raccioa B»aiaiwlMfn, estakUanéoáh' 
tes los terrenos pam saber que da • 
se de arbolado corresponde á cada 
uno. 

Uno de los más distinguidos arbo­
ricultores franceses, Mr< TroulUj ha 
escrito una obra sobre ;este ramo de 
la agricultura, que seria muy conr 
veniente traducir al' español en edi' 
clones económicas y vulgarizarla de 
modo que llegue á conocimiento de 
todos. En este libro hace algunas, ob' 
servacionesque creemos sumamen­
te oportunas* para nuestros labrít-
dores. 

Según este autor, á las orillas de 
los caiiales y ostanques^y aun en<k>s 
terrenos pantanosos^cotwiene plan­
tar una hilera de mimbres á nivel 
del aguar y utía segiandâ ^ hilera un 
pié mas arriba, poro alternando coB 
la de debajo» de &u«r-te que la plaan 
ta superior: $0 ( encuénire entre dos 
inferiores. Si 36 tiene suficiente es 
pácio, plántese á lo alto de la escara 
pá una hilera de aiuce», álamos,-ail' 
sos ó fresnos, según el que se con* 
sidere wái conveniente 4 las nece­
sidades ó intereses dallos particulia-' 
reü. TamlMe«con!VÍdne>ha«er un plan-̂  
tío en los bordes, más allá de la» 
bahquetasrCOft'lás ospeoies más sus^ 
ceptibles de desarrollarse en ellos, y 
esHo mis me <det>eria haoerse en lo8> 
catainos de hiwro, cuyas empíre-
saS deben ser' las primeras en dar 
ejílmplo. 

No entraremos sobre este paiti»* 
cular en detalles más minuciosos, |j 
l>Uüs todo» éstátei al alcaD06;4«4s>i «^^IVápitío y todo lo' abundvnt^ qfúb 

lljaayoi" parto de los labradores de 
¡iedianu ihteUgei»cia, y no faltan 
y ingenieros agrónomos, cuyo nú-
ero aumeiitaiii paní mayor pros 
rid id de nuCsliM agiiculturi, quo 
onsojaiáti lo que mus convenga, 
lo liáremos observar que, para 
orrar gustos, podemos limitaruos 

^plantar olmos y otios árbol s aná-
ps, en lugar de los sacados do las 

cigJ<t<8^V9r8S,im]p6rítéhdo sea 
fáóil ponerlos h cubierto de la vora­
cidad "del ganado. Un hombro puevló 
plantar cu una tieriM floja, como lo 
es siempre la do los bord(;s de uu ca 
nal ó los de un oamiiio acabadlo de 
abrir, unos quinientos árboles en un 
dia, y siétido por cueiita d«: los mis­
mos empresarios, estas plantacio­
nes, Mo les costará mas de 8 A IG 
reales por ihillar, de suerte que con 
muy poco diiíelo podrán guarnecer 
sus canales y caminos de numero­
sos árliolos Tiíiiílnen conviene plan • 
tartos iriny espesos, porque después 
se pueden aclarar entresacitidólos 
fácilmente, y con benelicio vender 
los que sobran. Antes de terminar 
este páirafo, debemos recomendar 
el cultivo déí roble en plantón des • 
mochado, cómo en Bélgica, el cual 
suministra iina leña de muy buena 
calidad 

TajáCihî  debemos observar qué 
en. todt) lo qué precede hemos su­
puesto tjuo et téríeno no fuese .sato-
bre, ni el agua tampoco, pues, sién­
dolo, debiera reemplazarse la plan­
tación' de los árboles mencionados 
con la de táíihar'íscos, céspedes y' gra­
míneas', y coti la siembra y planta 
cioij dé' Végé'íáíícs alcalinos. 

Supérfluo es advertir que é'AftI'é 
las div î̂ llî  vañttdíideá dé tíntales' 
y tattfáViííó'oS, déberl esóógdrsé las 
qi)e riíéj^í' pt^cbáh y tienetí más sa­
lida. l£ttt)té fóís rhimbrés lo¿ háy'í^iie 
son más propiufs para tas coWeril'és 
rápidas de'ítgúii, astcóraÓ ótrós pa­
ra las 'éátíáhfeadáŝ  y párat<W resálaos 
del iriár. 

Tatírp)do heitlós dicho nada db' 
la' cá í̂f, que se destírtvbyfve rtícíy 
bien en las arehil^sli^éh páVá ¿íílári-
zahUasy pueden emplearse muy útil-
ménte para hacer canastas muy só­
lidas, letkioá dá %úmiiúH de s6dá Bit: 

De todo lo dicho se deduce que 
set̂ ian circunstancias muy adversa* 
•pflliha que, administrando bien los 
prióductos, no pagasen los galstos dé 
oo^servación todos los canales, ter 
rajilefaed, diques, taludes, caiiíinós 
dé hierro; etc. 
•i No creemos necesaricéstendernos 
m¿is sobre éste aísAAto, cuya convc 
tihilncia e t̂á en la conciencia de to 
ádé, y solo falta que tanto el gobier 
hobomo lAS DiputáciofJeí; provincía-
leá] coitto'los Municipios, deti düari-
'>taíé üácilidadeé sean poslbfleí̂  á los 
agji|icultores para que la plantación 
lie'árboles pMedaítiáberse en un pía 

debe ser; y ya que no se quier^ii 
rebajar las coiitiibuciones, que es la 
única y verdadera proteccipn,que la 
agricultura iji^cesita, pqpularjcenp^ 
los medios ,dejftropaganda,pai;',̂ ,qjuei 
hasta los labriM|ores más rpjt^^stqs 
y poco ilustrada» adquieran los co • 
nocimlentos a? que C£̂ rec,en-

{Mediodía.) 
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MODO bfe RÉCÓi^CER LA 
FILOXERA. 

Este interésameóbjótó','y g| deípfóf- • 
venir én 16 posiblb ló» éiátrá^dt dé!l 
insecto, es el que se ha própuesrtQ ét̂  
ministerio de Fomento al circular 
con profusión ciertas itíili'ucciones 
á los viticultores «1 anas, hioja» cuyo 
texto dice literalmente asi: 

« Esppia,, con una îipeific^^^ d|¥, 
507.036kilómetrpiicifa^p^doR im^ 
población 46^^6.227^5^7 líj^bilj^teg, 
tiene 1,500.000 hectáreas da t̂ grífRO; 
plantado de viñas, eq^uLvalfíit98,i; 
2.330.700 fanegas dvl marco real d« 
Castilla. ,̂_, 

>Es la tercera nación vitícola de 
Europa. , ,,, 

•La producción de estos terrenos 
se eleva á^.^.9SljfÍ¿ jbcióK^^ 
vino, equivaléiiioí'l Íc5'.8á4.791ar¡' 
robas casteIIanas.EI valor aproxima? 
do de las viñas es de 5.25!9 tníilo^es 
de pesetas «Vóililiun' míi niitfones 
de reales;i» 

e l 

*El váltír' a«í 'd¿6áí^'i)roduc; 
cion conVé'rtid'â  én viH#¿M¿¿¿í," ' 
génétúm, M^úaimümv'viÁ%b&, 

sin coHtát'é'í váfóí̂  dé'fóíÜvká'Vm'' 
sus ciüe í̂ ééxííórtla'h y ÍÜItísúftiytir , 

.Afectlái'íá lá'pé'Ml'd^' <Íéé'sta'W*-" 
queíírt á 21«.6T4' (i(ise6B í̂¿)i'C(5fi8fciJ ' 
dos, y ácíéVnáíá á Itíú'Vésiéiviii <^^' 
trabajatí én laa*VV¿i« y eft'ítóftbfel ' 
gas; ft IM prteprtdoré^ féüpéé^ó'^ 
res eh griui'i^, A'1iiM*tíiffíM6^¿4^'-' ' 
dcdorés líl'pót» 'irtéttoí,'A tótí íiíaiíU', 
tríales que dependen de la prodctó^ '̂ 
ción imbtík,'miííeiommi, 'áiftí'' 
reros.'boÉéfídiííétt.*' y éft*¿iíflí!f%nfaf •' 
riqufeiapú'WHéa, y ^ ^ l a tá'tftB ái.¿t '̂  
iriterééífe'dfei'El'tadk)' 

.La filoxefd'éi''uÚ'i«á«feÍ6''rrlfci'¿é-'^' 
cóbicdi'xuyti' taiñáfió Vari»' tféÍH' ' 
2[3 dé'mlHmfe'íb,' dé* f a ikmíWi 'd^m'"' 
añdioé,* vi!rrg¿̂  p«¿áíé<'(Íue?'8¿to" 
pifkentado en' VarM^pWé'é' tfe Éiitó?' 
pá'ha^é ütttfW¿^ñce'añoVy hl:W-' 
lettietólé'éh- !á pi^Vincía 'áé'lAMk&;' 
Sê  aliriiériíS éxcluálVátóóÜtó'* de ía"' 
vid f vivé dé láá t-'aicés éñ'Maéf'dgbás.' 

.Sd''ré[íiodüócWn- eí aioWés'k*"' 
cdino la de todos lb¿"ptil̂ 8*Ates'?̂ ' 

»C\iaftyi6''tíñ'httá iínóí'ie 'óUmaU'' 
ro4al<l̂  dé éépkitnfk íim imifi^' 
uA'tinte amarillento fWmmíi'k^'^ 
cát-se ftH^'Sé^UYá'ékTémmtí rSb'íf-'' 


